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Introducción

El mundo en que vivimos hoy en día es un mundo glo-
balizado: una operación financiera en Singapur puede 
tener consecuencias fatídicas para los inversores de 
Montana, una mina del Congo explotada con medios 
rudimentarios puede ofrecer el coltán para los apara-
tos tecnológicamente más avanzados, un cualificado 
experto que trabaja en una multinacional de Silicon 
Valley puede haber nacido en uno de los países menos 
desarrollados del mundo…

Esta globalización bajo las pautas del capitalismo 
surgido en Occidente no hubiera sido posible sin el co-
lonialismo. Puede decirse que este se remonta, como 
mínimo, al siglo xv, cuando los portugueses se lanzaron 
a explorar los océanos. Pero también hay autores que 
encuentran antecedentes anteriores: en las cruzadas, o 
incluso en la Reconquista de la península ibérica…

En realidad, la primera gran oleada colonial afectó, 
básicamente, a amplias zonas de América (no a todo el 
continente, ya que algunas regiones, como el interior 
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de Norteamérica o la Patagonia, solo caerían en la ór-
bita de Occidente en el siglo xix). Por lo que respecta al 
resto de los continentes, en los siglos xv y xvi los euro-
peos solo ocuparon pequeños enclaves en África, Asia 
y Oceanía, así que la mayoría de los habitantes de estos 
territorios se mantendrían al margen de las dinámicas 
coloniales europeas hasta bien entrado el siglo xix. De 
hecho, en 1850, la mayor parte de las sociedades de es-
tos tres continentes no estaban sometidas a la tutela 
occidental.

El punto más álgido de la expansión colonial se 
produjo entre las últimas décadas del siglo xix y los 
primeros años del xx, cuando los europeos se lanzaron 
a la conquista de grandes extensiones de territorio y 
sometieron a casi todas las sociedades del mundo a 
las dinámicas políticas y productivas de Occidente. 
Se trató de un dominio breve, pues esas grandes áreas 
de África, Asia y Oceanía solo se mantuvieron bajo el 
yugo europeo durante algunas décadas, pero tuvo se-
rias consecuencias: Europa aprovechó su poderío sobre 
el planeta para moldear a muchas sociedades en unas 
determinadas formas de vida y de producción, aquellas 
que le resultarían de mayor utilidad en el futuro.

Este libro se centra en el período más potente del 
imperialismo, el que se desarrolló a partir del siglo xix 
(y que tuvo su momento álgido hacia 1870 con la apa-
rición de la «era del imperialismo»). Sus principales es-
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cenarios fueron África, Asia y Oceanía, porque América 
en ese momento ya se había descolonizado. Los obje-
tivos de las metrópolis que protagonizaron esta etapa 
distaban de los de la primera oleada colonizadora. La 
mayoría de las potencias occidentales que culminaron 
una expansión ultramarina antes del siglo xix no pre-
tendía afirmar su poder sobre extensos territorios: su 
prioridad básica era controlar algunos enclaves desde 
los que les fuera posible monopolizar rutas comerciales 
o atacar a sus potenciales enemigos.

Por otra parte, a partir del siglo xix, de forma cre-
ciente, los estados fueron desplazando a las compañías 
privadas como principales agentes del colonialismo: el 
imperialismo, en su fase más avanzada, no fue un asun-
to de inversores protegidos por el Estado, sino de los 
mismos gobiernos, que tomarían la iniciativa en este 
campo.

En cierta medida, el colonialismo español en Amé-
rica fue lo que más se aproximó al colonialismo euro-
peo del siglo xix, en el sentido de que fue una iniciativa 
básicamente estatal, encaminada a la conquista de 
grandes extensiones. La diferencia fundamental entre 
el colonialismo español de los siglos xvi, xvii y xviii, y los 
colonialismos europeos del xix radicaba en los recur-
sos disponibles para la colonización. Hasta el siglo xix, 
los medios de transporte y las comunicaciones eran 
muy deficientes, y esto imposibilitó la formación de un 



Colonialismo e imperialismo

—  12  —

imperio estrictamente centralizado dividido entre va-
rios continentes. Para garantizar la gobernabilidad de 
América, España se vio obligada a establecer virreina-
tos que tenían una amplia autonomía, muy distintos de 
las colonias de los siglos xix y xx, sometidas a un férreo 
control de la metrópolis. Por otra parte, el potencial bé-
lico de los europeos en los siglos xix y xx permitió un 
dominio mucho mayor sobre las poblaciones locales.

Y, pese a todo, el colonialismo estaba condenado, a 
priori, a su desaparición. La imposición de un dominio 
exterior sobre cualquier población genera resistencias, 
y estas acaban siendo costosas, tanto a nivel económi-
co como social, tal y como experimentaron los france-
ses en Argelia, los ingleses en Kenia, los holandeses en 
Indonesia… Y a medida que los colonizados iban ad-
quiriendo los conocimientos técnicos de Occidente, su 
capacidad de resistencia se incrementó. Resultó muy 
difícil someter a grandes masas de población a partir 
del momento en que estas ya disponían de sistemas de 
escritura, armas de fuego, medios de transporte, teleco-
municaciones, etc.

En las colonias de poblamiento, aquellas en que la 
población autóctona había sido sustituida básicamen-
te por ciudadanos occidentales, los procesos descoloni-
zadores fueron muy rápidos y poco traumáticos, pues 
las metrópolis reconocieron a sus habitantes el derecho 
de autogobierno. A principios del siglo xx, la mayoría de 
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estas, como Canadá o Sudáfrica, redujeron su depen-
dencia respecto a las metrópolis, aunque mantuvieron 
distintos grados de vinculación con ellas. En cambio, 
el proceso fue mucho más tenso en las colonias de 
explotación, donde no se había producido un proceso 
de sustitución de población, porque los colonizadores 
eran mucho más reacios a reconocer los derechos de los 
colonizados. Pero tras la Segunda Guerra Mundial se 
hizo evidente que la era del colonialismo terminaba: las 
resistencias se incrementaron, y el equilibrio geoestra-
tégico se tornó claramente favorable para los partida-
rios de la autodeterminación de las colonias. El fin del 
colonialismo solo era cuestión de tiempo, a excepción 
de unos pocos enclaves que continuarían sometidos.

Este libro se estructura en siete capítulos. El pri-
mero se concentra en estudiar los motivos que llevaron 
a Europa a conquistar el mundo, para lo que incor-
pora las más recientes discusiones en el campo de la 
historiografía colonial. Los tres capítulos siguientes se 
centran en investigar lo sucedido durante el período 
colonial en los tres continentes estudiados: Asia, África 
y Oceanía. Estos tres capítulos se dividen geográfica-
mente y toman como eje de sus subcapítulos a las di-
ferentes metrópolis coloniales. El capítulo quinto está 
consagrado a los cambios políticos, sociales, económi-
cos y culturales que supusieron las colonizaciones y a la 
herencia que estas han dejado en los pueblos asiáticos, 
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africanos y oceánicos. El capítulo sexto analiza la rela-
ción de la sociedad española con el hecho colonial. Y el 
último capítulo incluye una reflexión sobre las distintas 
visiones del colonialismo que perviven en el siglo xxi, 
tras el auge del movimiento Black Lives Matter.

 


